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  Royal Bodyguard


  



  ¿Su misión? Proteger al príncipe. ¿Su deseo? Mucho más que eso…


  



  Como heredero al trono, Léonard tiene el reino a sus pies. Da órdenes y todo el mundo le obedece, incluido Nine, el atractivo guardaespaldas responsable de su seguridad.


  Pero cada vez que Léo cruza la mirada con la de su protector, siente que los papeles se invierten: es él quien está a merced de Nine… y estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por él, incluso las más inapropiadas. Pero sabe que debe resistirse: entre el accidente que le robó los recuerdos de los últimos dos años y las amenazas que acechan a la Corona, ya tiene bastantes problemas.


  Lo que Léo ignora por culpa de la amnesia es que Nine y él compartieron una intensa historia de amor. Nine, en cambio, no lo ha olvidado… y recuerda perfectamente cómo hacer que el príncipe caiga rendido a sus pies.


  ¿Cumplirá el guardaespaldas con su deber o se dejará llevar por el deseo una vez más?


  



  



  Una novela adictiva para los fans de los romances prohibidos y los guardaespaldas dispuestos a todo


  



  «Una explosión de sentimientos y de tentación. ¡Cuántas emociones!»


  Imperfect Reading


  



  «Me he enamorado de esta pareja: ha sido amor a primera vista.»


  La Bibliothèque de Céline


  



  «Una novela muy adictiva y bien construida, e incluir la realeza en la trama añade un plus a la historia. Los personajes, además, son entrañables, ¡devoré el libro!»


  Muffins and Books


  



  «Me ha gustado mucho la trama, que me ha sorprendido muy a menudo, y se me ha encogido el estómago al ver los corazones rotos por culpa de la amnesia […]. ¡Es DEMASIADO bueno!»


  Les Affaires de Louise


  



  «Me he enamorado de esta historia tan dulce […]. La investigación para averiguar quién causó el accidente es el verdadero cluedo que me tuvo en vilo hasta el final de la novela.»


  Les Romances de Virginie


  



  



  #wonderlove


  



  



  



  Tu voz resuena


  y nuestros ecos regresan.


  Recuerdos que perduran.


  



  «Que sera ma vie», Ludovick Bourgeois


  
    

  


  
    

  


  Prólogo


  Nine


  



  Hay cosas que duelen. Como que el hijo del vecino me partiera la mandíbula cuando cumplí los catorce; que me dispararan —varias veces— durante una operación secreta de defensa; o que me torturara un grupo de rebeldes en los confines de un pueblo somalí.


  En fin.


  En la vida he sufrido.


  A menudo.


  He perdido a gente que quería. A hermanos.


  Lo he superado.


  Pero hay algo a lo que no consigo acostumbrarme y que me cuesta mucho. Mucho más que todas mis pesadillas juntas. Sí. Ahora, mi sufrimiento no se oye. Es invisible. Profundo. Irremediable. El trabajo, el deporte, el sueño, los chutes de adrenalina, nada me alivia.


  Nunca.


  Estoy condenado a vivir con este dolor latente e insoportable que emana de mi pecho cada vez que él está ahí. Consciente y resignado porque nada puede reparar un corazón roto.


  Capítulo 1


  Léonard


  



  Con la habitación sumida en la oscuridad, miro fijamente un punto invisible del techo mientras recupero poco a poco la vista. La migraña ha desaparecido tras pasar horas intentando recuperar el sueño.


  Prescripción del médico: dormir.


  Sin embargo, estoy harto de quedarme tumbado en la cama todo el día. Me he pasado semanas descansando en el hospital y recibiendo las visitas del personal médico para comprobar mis constantes vitales y las de mis amigos. Ahora que he vuelto a palacio, solo quiero una cosa: hallar algo parecido a la normalidad y a la libertad.


  Pero para eso aún me queda. Después de lo que ha pasado y del miedo que he causado a mi familia, debería olvidarme de mi independencia durante mucho mucho tiempo. Como realmente carecía de ella, no parece que vaya a ir a peor. Suspiro decepcionado y me acurruco hacia el lado con la mirada perdida en el parqué de madera maciza de la habitación.


  El punto positivo —si podemos sacar aunque sea uno de esta situación deplorable— es que al fin puedo escapar del tradicional y tedioso horario que siempre he debido cumplir desde que tengo edad para hablar. Se acabaron las agendas pautadas al milímetro.


  Vuelvo a tenderme de espaldas y me paso un brazo debajo de la nuca intentando no hacer gestos bruscos que reaviven el dolor de cabeza. Me humedezco los labios secos y suelto aire ruidosamente.


  Han retirado todos los aparatos electrónicos de la habitación para que mi periodo de convalecencia vaya lo mejor posible y evitar que se acentúen las migrañas; incluso el despertador que proyectaba la hora en la pared, el que me regalaron en Navidad cuando tenía diez años y que nunca me abandonó. ¿O lo quité yo?


  «Mi yo de antes».


  Siento un nudo en la garganta al pensar en esa persona a la que he olvidado. «Secuelas colaterales», como decían en el hospital. Yo a eso lo llamo un puto tumor. Casi dos años de mi vida borrados en una décima de segundo me causan la impresión de que se me ha desplomado el mundo entero.


  Veinticuatro meses es mucho. Sobre todo, cuando te despojan de ellos.


  De pronto, me ahogo en esta habitación que conozco como la palma de mi mano, pero que hoy me parece extraña. Me siento en el borde de la cama con mucha prudencia y, luego, me levanto. Espero un vértigo que no aparece con las dos manos extendidas, preparadas para frenar un choque brutal contra el suelo. Más tranquilo al comprobar que mi cuerpo se recupera poco a poco de los traumatismos que sufrió, avanzo a paso lento hasta la puerta de la habitación. La abro con cuidado y miro la luz del pasillo. Todas las cortinas están cerradas para aislar por completo del mundo exterior esta parte del castillo. Se me escapa una risa amarga de la garganta mientras voy a las escaleras de servicio. Siento que estoy en una cárcel o en un asilo. En un asilo enorme.


  Tengo ganas de gritar. Solo estoy herido. No estoy loco.


  Bajo los peldaños uno a uno sin cruzarme con un alma. No es que no me guste, pero no debería estar solo en casa. Normalmente es un hervidero de personas. Si no hay un sirviente vigilándome, es un guardaespaldas. Ahora es un desierto. ¿Los trabajadores saben al menos que estoy aquí? Que no me hagan creer que todo el mundo está ocupado fuera. Mi hermana me dijo que nuestro padre había doblado la plantilla de seguridad. Cuesta creerlo ahora mismo.


  Recorro el pasillo vacío hasta la primera habitación del ala de los sirvientes y luego cruzo otro para llegar al fin a la puerta de la cocina. Está entreabierta y, antes de empujar el pesado batiente de madera, oigo risas y voces.


  —Todo es relativo, mi querido Jörgen. Un accidente de semejante magnitud puede provocar numerosos daños internos. ¿Que si es capaz de cumplir con sus obligaciones después de lo que ha sufrido? Por ahora es difícil decirlo. Y dudo mucho que la familia real divulgue ese tipo de información. En efecto, parece poco probable. Pero, mientras tanto, estamos encantados de saber que el príncipe ha vuelto a su casa. Como a la mayoría de los saryhanos, aún nos atormentan las imágenes…


  Cierro un momento los ojos porque una sensación extraña me comprime el estómago. Una vez, durante mi estancia en el hospital, me permitieron ver las fotografías del accidente, para tratar de ayudarme a recordar lo que había sucedido y entender las razones por las que he acabado así. Me han arrancado veinticuatro meses de mi vida, y ahora mis días están llenos de dolores de cabeza, vértigos y los malditos hematomas que aún no se han borrado.


  No sirvió de nada y no he podido volver a verlas. Imagino que no avisaron a mis padres de que iban a enseñarme las fotos, y entonces prohibieron a los médicos que volvieran a hacerlo para protegerme.


  Trago saliva, abatido, y empujo la puerta para entrar en la cocina. De inmediato, dirijo la atención al pequeño televisor que hay en la esquina:


  
    «… o bien su hermana pequeña. Dudo que una mujer sea capaz de ejercer las funciones reales. ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! Nils, solo tiene que rezar para que el príncipe Léonard no tenga que ceder su puesto…».

  


  Aprieto la mandíbula de irritación cuando oigo semejantes absurdidades y entonces distingo una silueta por el rabillo del ojo. Giro la cabeza y veo dos ojos marrones. La joven da un salto y casi tira el saco de patatas que tiene en las manos.


  —Su Alteza real —dice mientras me hace una reverencia.


  La empleada doméstica deja el saco en la mesa del centro donde hay otras verduras y se precipita a apagar la televisión.


  —¿Gustav no está aquí? —pregunto con sorpresa.


  Inspecciono la cocina; no hay personal.


  —No, Su Alteza. Está con Su Majestad el Rey.


  La mujer baja la mirada hacia su delantal, que alisa con nerviosismo con la mano. Desconozco por completo su rostro y me tenso de frustración.


  «Secuelas colaterales».


  —¿Puedo hacer algo por usted, Su Alteza?


  De pronto, me doy cuenta de que no recuerdo por qué he ido hasta allí y de que me siento incómodo delante de ella.


  —No, estoy bien, gracias…


  Dejo la última palabra en suspenso a la espera de que la joven aproveche ese momento para decirme su nombre, que seguramente sé, pero que he olvidado.


  —Helle, Su Alteza.


  Esta vez desvío la mirada. Inclino la cabeza y, en lugar de dar media vuelta, tomo con ansia la puerta que conduce a los jardines. El ruido de mis propios pasos sobre la gravilla me envuelve cuando cruzo el camino hacia la parte de atrás del edificio, a refugio de cualquier ventana. Me apoyo en la inmensa pared de la fachada, la cabeza contra la piedra dura, y cierro los ojos con cansancio. El reconfortante rumor del cantar de los pájaros y de las ramas de los árboles mecidas por el viento me tranquiliza. Hace frío para ser octubre, pero, acostumbrado a temperaturas bajo cero, ni me inmuto.


  Con cada espiración, se dibuja un humo blanco en el aire que emana de mi nariz, y me entran unas terribles ganas de fumar. Y eso que nunca he tocado un cigarro. Ni siquiera cuando hacía el loco con mis primos en nuestra adolescencia. Para empezar, porque nunca me han atraído, y para seguir, porque no se ajustan en nada al decoro, sobre todo para un príncipe heredero. Solo cabe la posibilidad de hacerlo en secreto. Pero desarrollar una adicción, sea cual sea, es inapropiado para un hombre de sangre real.


  Sin embargo, tengo la extraña sensación de que es lo que mi yo de antes del accidente hacía: guardar secretos. Y un sentimiento amargo, mezclado con impotencia, me revuelve las entrañas. Me agacho y hundo la cabeza entre las manos, en un intento de detener el escozor de las lágrimas en los ojos.


  ¿Y si nunca recupero mis recuerdos?


  Me paso los dedos por el pelo enredado y me sobresalto al oír unos pasos que se acercan. La gravilla se agita a medida que avanzan y, cuando levanto la cabeza, veo una silueta de pie delante de mí. No distingo los rasgos del individuo, oscurecidos por el sol que brilla a su espalda, y me incorporo rápidamente con el corazón a mil por hora. Se me nubla la vista y el mareo me obliga a apoyarme en la fachada para estabilizarme mientras una mano cálida me sostiene el brazo.


  —¿Todo bien?


  Retrocedo ante ese gesto y esa familiaridad que el hombre se permite conmigo, lo que me desestabiliza aún más. Da un paso hacia atrás, visiblemente sorprendido por lo que acaba de hacer. La nueva posición del hombre hace que un rayo de sol le ilumine la piel y gracias a eso puedo verle el traje impecablemente confeccionado. Su rostro desconocido se añade a la larga lista de secuelas colaterales y el estómago se me encoge de dolor. Tiene la mandíbula cuadrada, no lleva barba y posee unos rasgos angulosos tan atractivos que me asombran. Baja la mirada e inclina la cabeza. El cabello, de color negro ébano, hace juego con el tono oscuro de sus iris y su ropa. Y cuando concentra su atención en mí, frunce el ceño y se le nubla el semblante. Pero en el fondo de sus ojos veo la misma luz que hallé en los de la joven, Helle: piedad. La amargura me sube por la garganta y aprieto los dientes.


  —Su Alteza.


  Respondo en silencio a su reverencia y lo esquivo. Una nube de perfume me irrita la nariz y me alejo con rapidez, casi sin aliento. Rara vez me he encontrado desarmado ante una situación. Desde que nací, aprendí a portarme bien, a controlar mis gestos, a ser fuerte, a reconocer a las personas que me rodeaban o a fingir que lo hacía. Ahora es distinto. Todo es muy distinto. Pensaba que mi vuelta a casa sería más agradable que seguir en la impersonal habitación del hospital, pero me equivoqué. Y no sé qué me duele más: si la vergüenza por el estado en el que me hallo, la emoción que eso provoca en la mirada de la gente con la que me cruzo o lo impotente que me hace sentir.


  



  * * *


  



  Tumbado contra el cabecero en la habitación de mi hermana, miro cómo se coloca una a una las horquillas para hacerse un moño perfecto. Ha vuelto hace poco del Instituto Buxom. Allí asiste a clase tres mañanas a la semana, además de las que recibe en casa con profesores particulares. Nuestros padres siempre han puesto todo su empeño para que estudiemos fuera. A pesar de nuestros estrictos horarios, querían que compartiéramos experiencias humanas con personas de nuestra edad que no formaran parte de nuestro entorno ni de nuestro rango. Aunque seamos claros: «de nuestro rango» solo significa «de sangre real», puesto que Buxom es una escuela reservada a la élite de Saryha.


  Echo de menos aquella época sin preocupaciones. Dejé el instituto hace más de cuatro años, tras haber obtenido el diploma y haber llegado a la mayoría de edad. Desde entonces, sigo sobre todo a mi padre en algunos de sus desplazamientos, lo secundo en el Consejo y cumplo con mi papel de príncipe heredero. Son días largos y pesados de los que a veces me permito desconectar con mis amigos más cercanos: los que conoces en el colegio o en el instituto y de los que no te separas incluso aunque pasen los años, con los que siempre puedes contar, aunque la vida te dé responsabilidades que ellos nunca tendrán. Y los que no te envidian. ¿Príncipe a los veintidós años? Eso solo es un sueño en los libros juveniles. En la vida real, es un regalo envenenado. Es de lo que quieres deshacerte, pero para lo que has nacido.


  —¿Pia?


  Un mechón rubio y ondulado le cae sobre los hombros, pero mi hermana se lo vuelve a colocar rápidamente en su sitio y me mira por el reflejo del espejo. Inspiro, avergonzado por lo que me dispongo a preguntarle. He pasado varios días en el hospital, pero, cuando me visitaba, nunca venía sola. Mis padres siempre estaban presentes, vigilando cada visita. Incluso las de mis amigos. Las órdenes del jefe del servicio médico fueron claras: no hablar del accidente ni de mis secuelas ni de mi vida de antes.


  Supuestamente, para cuidarme.


  En el fondo, sé que todo eso venía por nuestro padre, ante el temor de que mi condición se deteriorara si me abrumaban con recuerdos olvidados. Como príncipe, obedecí sin rechistar. Nunca pregunté nada a nadie porque sabía perfectamente que no era el momento adecuado. También quería protegerme a mí mismo. Veinticuatro meses es una eternidad; sobre todo cuando intentas rememorarlos. Aunque, incluso si lo hubiera deseado con todas mis fuerzas, el cerebro no me habría permitido pensar ni asimilar correctamente tanta información. Entre las migrañas y el cansancio, me sentía perdido en una neblina abrumadora. En cuanto intentaba concentrarme, siquiera un poco, me fallaba la cabeza. Pero esta noche es distinto. Sé que sigo un poco débil mental y físicamente, pero necesito hacer este esfuerzo, necesito estos recuerdos para que la memoria me vuelva a funcionar. Por mi bien. Por mi salud y equilibrio. Debo volver a acordarme de lo sucedido o, al menos, debo intentarlo. Las posibilidades de recuperarlo todo son escasas, tal vez nulas. Pero la neuropsicóloga ha dicho que debía intentarlo.


  —¿Qué ha pasado en estos dos años? —pregunto con aplomo.


  Las manos de mi hermana se quedan suspendidas por encima de su pelo y se le congela la expresión, a medio camino entre la sorpresa y la inquietud.


  —Puede que todavía sea un poco pronto para que intentes recordarlo, ¿no te parece?


  —Por favor, no hagas como todo el mundo —protesto con un suspiro—. No me sobreprotejas. No quiero que me sigan tratando así. Sabes tan bien como yo lo frustrante que puede ser.


  —No lo digo para molestarte, y lo sabes de sobra.


  Entonces, gira sobre la silla con el pelo perfectamente peinado hacia atrás.


  —No quiero que vayas demasiado rápido y que eso te provoque secuelas más importantes de las que ya tienes.


  —¿Quieres decir que sienta aún más dolor? ¿Que tenga más amnesia? —Río sin ganas antes de continuar—. Eso es imposible. No sé qué podría ser peor. He olvidado dos putos años.


  —Si padre te escuchara decir palabrotas…


  —Padre no está aquí.


  —Sabes que estamos preocupados, que no es nada contra ti.


  —Lo sé. Por eso te lo estoy preguntando a ti.


  —Muy bien —se rinde.


  Pia se coloca las manos en los muslos y se levanta con gracia. Se sienta en el borde de la cama y clava la brillante mirada en la mía. Hemos heredado los ojos de nuestra abuela, la reina Margreth, una mezcla de azul y gris. A mi hermana le sientan de maravilla.


  —¿Qué quieres saber?


  —Todo.


  Sonríe sacudiendo la cabeza antes de empezar:


  —No han sido años muy distintos de los otros. Te pasaste la mayor parte del tiempo estudiando y siguiendo a padre. Viajasteis bastante los primeros meses. Seguisteis las obras de restauración de la biblioteca de Gugraad. Ibais al menos una vez por semana. Madre os acompañaba en algunas ocasiones, pero el resto del tiempo se quedaba aquí. Ya sabes cómo le gusta dirigirlo todo en el palacio.


  Esbozo una sonrisa de complicidad. Nuestro padre se dedica a la política del reino y nuestra madre prefiere los asuntos internos. Ella gestiona la imagen de la familia con maestría, organiza todas las recepciones y se encarga del buen funcionamiento de la finca.


  —Luego, en la inauguración, visteis a los vecinos, escuchasteis sus quejas…


  Al hilo de sus palabras, intento visualizar en mi mente una imagen de cada evento al que hace referencia. Pero es en vano. Todo me parece muy abstracto e irreal. Resulta casi aterrador, pero consigo acallar esa desagradable sensación con un movimiento de cabeza.


  —Te mandaron con madre como representante a una ceremonia en agosto de ese año en honor a los soldados caídos por Saryha.


  —¿Dónde estaba papá? —pregunto interesado.


  —Que yo recuerde, estaba en un consejo extraordinario por la reforma presupuestaria que había rechazado el Gobierno.


  Mi hermana mira el cielo despejado a través de la ventana mientras piensa.


  —Participamos en galas benéficas.


  —Un clásico.


  —También celebramos los veinticinco años de Magnus.


  Gruño y echo la cabeza hacia atrás, con lo que me estampo contra la almohada que tengo en la espalda, decepcionado por haberme perdido la noche del cumpleaños de mi primo.


  —Fue grandioso. Ya conoces al tío Harald, es un exagerado.


  Levanto las cejas y sacudo la cabeza, divertido. Mi hermana me cuenta otros eventos y la escucho con atención, al tiempo que intento ignorar la migraña que empiezo a notar por la actividad que le impongo al cerebro.


  —Creo que lo he dicho todo, hum…


  Piensa un segundo, abre la boca y luego la cierra.


  —Como puedes comprobar, han sido dos años de lo más normal —concluye dubitativamente.


  Entorno los ojos, desconcertado, y clavo la mirada en la suya. Ella se levanta y me ignora ostentosamente.


  —Pia —le advierto.


  Sin contestar, vuelve a sentarse en el sillón para echarse laca.


  —Pia, ¿qué más pasó?


  Me incorporo, dispuesto a acercarme a ella, que resopla con resignación y se muerde el labio.


  —Me confesaste una cosa unos días antes del accidente.


  Se me desboca el corazón y me siento en el borde del colchón.


  —Me hiciste prometer que no contaría nada. Fue todo bastante incoherente, no fuiste demasiado preciso. Sucedió de madrugada, acababas de escaparte para salir.


  No me sorprende. Ya solía hacerlo incluso de más joven, así que me alegro de ver que no abandoné la costumbre esos dos años.


  —Me dijiste que salías con alguien.


  La confesión me provoca una sensación extraña en el estómago. Me pongo nervioso y deslizo un dedo tembloroso bajo el cuello del jersey. En la escasa memoria que me queda de antes, no recuerdo haber conocido a nadie en particular. Eso significa que debió de pasar durante el periodo del olvido. Me siento mal por esa persona que ahora forma parte de las «secuelas colaterales», cuando antes, de hecho, compartía parte de mi vida con ella.


  —No me dijiste quién era, ibas a decírmelo más tarde. Solo me dijiste que no era… en fin.


  —¿Que no era qué? —le pregunto con impaciencia.


  La sangre me late en las venas y me cuesta respirar bien. No me perturba la idea de haber salido con una mujer, sino de que seguramente estoy haciéndola sufrir. Porque no la recuerdo.


  —Que no era alguien de nuestro… rango.


  —¿Quieres decir una duquesa o una condesa?


  —No.


  Se calla un momento y su silencio permite que los latidos del corazón me resuenen en los oídos. Esta vez, entro en pánico.


  —En realidad, era una plebeya.


  La impresión hace que la migraña vuelva al instante. Me froto las sienes mediante movimientos circulares y regulares con ayuda de los índices.


  «Una plebeya».


  ¿Cómo es posible? ¡¿Qué coño hice?!


  —Pero ¿cómo la conocí?


  —No sé nada. Estabas muy contento solo por contármelo. Si te hubieras visto la cara… Tenías los ojos brillantes. Hiciste un discurso incoherente, no sabría repetirte las palabras que usaste aquella mañana. No conseguí que me dijeras desde cuándo estabais juntos, pero me dijiste que querías abdicar por ella.


  Me está costando mucho superar el shock.


  «Abdicar».


  Es demasiado para mí. Me levanto, pero casi me caigo al suelo por el repentino mareo que me invade.


  —Léo —dice Pia preocupada.


  Se acerca rápidamente a mí y me agarra con sus delgados brazos.


  —Sabía que no tenía que contarte tantas cosas, es demasiado pronto.


  Mientras lucho para que la presión del cráneo desaparezca y recuperar la compostura, sacudo la cabeza. Me gustaría tranquilizarla, pero no lo consigo. Solo quiero cobijarme en las sombras para que se disipe este dolor de cabeza que me tritura por dentro. No sé ni cómo llego a mi cama, pero las sábanas suaves y el reconfortante olor de mi habitación me sumen en un sueño profundo.


  Capítulo 2


  Léonard


  



  El despacho de mi padre es un sitio que siempre me ha gustado. Ese olor familiar de la madera mezclado con el de los libros antiguos me traslada a la infancia, cuando me pedía que lo acompañara mientras se dedicaba a llevar a cabo tareas administrativas y yo jugaba al ajedrez en una esquina de la habitación contra mí mismo. Me divertía desafiándome, buscando estrategias para combatir mis propios progresos.


  Mi padre mide un metro ochenta y no ha perdido un ápice del encanto que tenía de joven. Las fotos no engañan; era un hombre guapo y sigue siéndolo. No tiene el pelo rubio dorado como el mío, sino que tira más bien hacia un gris oscuro. Las patas de gallo alrededor de los ojos y las más gruesas que le arrugan la frente muestran un estado de preocupación permanente. Y sus hombros, antes erguidos, se han hundido a fuerza de llevar el peso del reino de Saryha. Sin embargo, sigue siendo impresionante. Y aunque ya no soy un niño, todavía lo contemplo con la misma admiración.


  El ruido de mis pasos es amortiguado por la moqueta color burdeos cuando cruzo el despacho para acercarme a él. Está de pie enfrente de la ventana con los brazos cruzados. Cuando se percata de mi presencia, se da la vuelta con una tierna sonrisa en la cara.


  —¿Me has llamado, padre?


  —Sí. Tenemos que hablar.


  Tiene una voz dulce, pero que, asimismo, desprende cierta severidad, propia de la actitud que debe adoptar en calidad de rey. Asiento con la boca seca de temor. Cuando me desperté en la habitación del hospital hace ahora tres semanas, me fijé rápido en las nuevas arrugas que le estriaban el entrecejo. La preocupación y la tristeza que le oscurecían la mirada me destrozaron. Fueron las mismas emociones que advertí en mi madre. Ahora vuelvo a verlas mientras me mira fijamente, y tengo la terrible sensación de que ya nunca van a abandonarlo.


  —Quería presentarte a sus nuevos guardaespaldas.


  Fija la mirada en un punto a mis espaldas y me giro. Tres hombres permanecen detrás de mí, inmóviles. Tienen los ojos clavados delante de ellos, mantienen las manos pegadas a la espalda y no fruncen el ceño, ni siquiera cuando los evalúo. No los he visto al entrar en la habitación, estaba demasiado obnubilado por mi padre, con su aura tan particular y con los recuerdos que estos espacios me provocan. El cable transparente de un auricular les sale de la oreja derecha y desaparece bajo los cuellos de las camisas oscuras. Tal y como están colocados, parecen estatuas talladas en granito negro. Centro la atención en uno de ellos, a la izquierda del trío, cuyo rostro me resulta familiar. Siento una alegría inesperada, pero esta desaparece cuando comprendo por qué creo que lo reconozco. Él no forma parte de mi memoria perdida. Es sencillamente el hombre con el que he coincidido en la parte de atrás del edificio esta mañana. La decepción me comprime el estómago y aprieto los labios sin esconder la desesperación que me domina. El peso de mi mirada perturba su concentración y clava sus dos ojos negros en los míos. Siento una ligera turbación, que nadie advierte, y giro la cabeza para volver a mi posición inicial. Sin embargo, el corazón me va a mil y noto un cosquilleo en la nuca.


  —Sargento jefe Svensen, suboficial Bakke y capitán Galbero. Respectivamente: Rock, Fox y Nine.


  Miro rápido a los tres hombres con una mueca de amargura.


  —¿Dónde está Mads?


  —Ahora forma parte de mi guardia personal porque se ha convertido en jefe de seguridad —anuncia mi padre.


  Hago una mueca, enfadado por la noticia. Mads siempre ha sido mi guardaespaldas. Me ha visto crecer, y forjamos una relación estrecha. Él nunca me hacía preguntas y me dejaba hacer lo que quería, como el adolescente que era y el adulto en el que me he convertido. ¿Cómo me lo han podido quitar?


  —El agente Nine ya se encargaba de tu seguridad estos dos últimos años. Conoce todas tus costumbres. 


  Frunzo el ceño tras esta segunda información. Tenía un guardaespaldas nuevo y no me acordaba. Los observo con desdén sin que ninguno de ellos me dedique una mirada.


  ¿Cuál es? El de la derecha debe de ser el agente Bakke, apodado Fox. No es difícil de adivinar porque el pelo le tira a pelirrojo. Entonces, entre el tonto alto del medio —cuya estatura debe compensar lo que no tiene en la sesera— y el moreno de la izquierda —tan taciturno como imponente—, ¿quién es el llamado Nine? Rezo para que no sea el último, porque su aspecto es terriblemente seductor y me provoca una reacción física en el estómago que prefiero esconder.


  Me hundo los dedos en el rubio cabello e inspiro fuerte. Ya ni siquiera me preocupo de peinarme por la mañana, puesto que no salgo. No tengo que esforzarme en mantener mi mejor aspecto. Y me gusta. Odio llevar el pelo hacia atrás, parezco la imagen de alguien que nunca me ha gustado: la del hijo perfecto. Ser el príncipe heredero ya es difícil de asumir. Durante las salidas oficiales, no puedo evitarlo. En casa, en cambio, prefiero ser natural, para disgusto de mis padres, que suelen echarme la bronca por mi aspecto «descuidado». Sin embargo, siempre llevo pantalones perfectamente planchados —vaqueros de vez en cuando, si no tienen agujeros—, polos o jerséis bien ajustados y en ocasiones me obligo a llevar camisas. Aun así, solo se quedan con una cosa: los mechones que me tapan los ojos. Mi padre observa el gesto que acabo de hacer con resignación.


  —He reforzado tu equipo para tener más seguridad. Te seguirá en todos tus desplazamientos.


  «¿Incluso para ir al baño?», quiero responderle con ironía, pero estoy hablando con el rey. Que sea mi padre no cambia nada. Le debo respeto y delante de sus empleados más todavía. Sabía que iban a vigilarme debido al accidente, pero habría preferido equivocarme.


  —No te darás cuenta de su presencia. Solo el capitán Galbero será visible y estará a tu lado en todo momento.


  Las últimas palabras me enfadan. Reprimo un suspiro, pero escondo mal la frustración.


  —¿Desde cuándo necesito un canguro? —digo en un impulso de rebelión.


  —Vigila el lenguaje, Léonard.


  Si supiera cuál de los tres es ese Galbero, lo fusilaría con la mirada. Mads sabía cuándo desaparecer, cuándo necesitaba que mantuviera la distancia, cuándo necesitaba estar solo. Me gustaba estar con él. No conozco a ese otro agente. ¿Hará al menos la vista gorda como Mads durante mis salidas nocturnas para unirme a mis amigos y escapar de mi papel de príncipe? ¿O a lo mejor va a convertir mi vida en un infierno? Ya soy prisionero del cerebro que me traiciona, pero ahora me siento incluso más acorralado por la situación. Mi padre rodea el escritorio y se coloca delante de mí.


  —Necesito saber que estás protegido. No soportaría un segundo accidente.


  Ha hablado en voz baja y me pregunto si los guardaespaldas que tengo detrás escuchan esa confesión que me rompe el corazón.


  —Al menos no conducirán por mí, ¿no? —susurro con decepción.


  Mi padre me coloca una mano en el hombro y lo presiona para tranquilizarme, pero es en vano, porque siento cómo me late la sangre en las sienes.


  «Por supuesto que conducirán por mí».


  Me he convertido en un príncipe amnésico y dependiente. Maldito estatus, maldita presión. ¿Por qué narices he acabado en esta situación? ¿Qué pudo pasarme para que el coche chocara contra la barrera de seguridad y me mandara directo al hoyo? ¿Demasiado alcohol? Eso es imposible, nunca conduzco después de una fiesta. ¿Nieve? Es probable, suele pasar en un país en el que nieva el ochenta por cierto del año. No me han dicho nada. Solo sé que la investigación está abierta para determinar las causas del accidente. Pero la desagradable sensación de que están escondiéndome algo me persigue. No me encasquetarían tres guardaespaldas, entre ellos una sombra que voy a tener pegada permanentemente, si no hubiera algún riesgo evidente para mi seguridad, pero ¿cuál?


  Mi padre se aleja de mí y se vuelve a colocar delante de la ventana antes de despedirme con un silencioso ademán. Salgo de la habitación sin decir ni una palabra, resignado por el futuro que oficialmente me acaban de asignar. No he tenido que girarme para saber que me siguen. La operación guardia reforzada está activada y gruño de irritación al entrar en mi habitación. Quiero dar un portazo, pero me aguanto. Ese gesto no sería aceptable. ¿Qué dirían si vieran al príncipe rebelarse?


  Me tiro sobre el colchón y veo una sombra pasar bajo el ribete de la puerta antes de colocarse justo delante. No tengo que ser adivino para saber de cuál de los tres se trata.


  «Visible y presente en todo momento».


  



  * * *


  



  Me masajeo la frente mientras reflexiono sobre el dolor que aparece en el horizonte.


  ¿No parará nunca? El médico me había prometido que las migrañas desaparecerían con el tiempo. Y cada día estoy un poco más cansado porque no es así. Me levanto poco a poco de la cama y recorro la habitación con el objetivo de estudiar cada rincón en busca de algo que hacer para pensar en otra cosa y no en este dolor sordo. Ningún guardaespaldas me recibe en el umbral de la puerta cuando decido salir. Primero me sorprendo, pero no me molesta. Deambulo por los pasillos del palacio, donde me cruzo con varios sirvientes que me hacen una reverencia, pero no hay ni rastro de mi guardia personal. Aliviado de poder desplazarme entre las paredes de casa sin que me sigan, continúo subiendo y paso por delante de la gran biblioteca del ala oeste.


  Entro en la inmensa habitación llena de libros, cierro las puertas correderas detrás de mí y avanzo junto a las paredes profusamente decoradas. Inspecciono las obras de tamaños y épocas distintas y saco algunas de su sitio. Seguro que leer no me perjudica y además me ayuda a hacer que pase un poco el tiempo. Me dispongo a sentarme con un libro en la mano cuando me fijo en algo más interesante que hay en el fondo de la sala. Dejo el volumen en la mesa de centro y me acerco al piano de cola, llevado por la curiosidad de saber si he perdido la destreza. Hace algún tiempo que no toco, porque las obligaciones no me dejan ni tomarme un respiro. Pero ahora es distinto. No tengo otra cosa que hacer y siento cierta alegría al verlo; me gusta desde que soy niño. Me siento en el taburete de terciopelo y acaricio el teclado. Toco una tecla, luego otra y los primeros sonidos hacen que me vibre el pecho. Entonces se produce una música suave que me calma al instante y hace que el dolor de cabeza se esfume. Cierro los ojos y disfruto de la melodía que se escapa de la enorme caja de madera.


  —Dudo que esto sea muy recomendable en su estado, príncipe Léonard.


  La voz grave me provoca un sobresalto y detengo los dedos, que quedan suspendidos encima de las teclas. Me giro y dirijo la mirada hacia el intruso. Lleva un traje negro, tiene los brazos en la espalda y me observa con una expresión sombría. Me pongo tenso de los pies a la cabeza y un desconcertante escalofrío —que ojalá no me resultara tan agradable— me recorre los brazos.


  Otra vez él. 


  —¿Agente…?


  —Nine.


  Se me corta la respiración. Capitán Galbero.


  «Él no».


  Aprieto los dientes para reprimir lo que estas palabras remueven dentro de mí y, en cambio, espeto:


  —¿Es médico además de niñera?


  El gesto se le tuerce de fastidio imperceptiblemente antes de recuperar la impasibilidad. Vuelvo a poner la atención en el piano sin contener la sonrisa orgullosa que se me dibuja en los labios. Ya de por sí no me gusta nada que me digan qué hacer, pero si encima viene de uno de los hombres que me imponen me entran ganas de mandarlo a paseo. Sigue las órdenes de mi padre, desde luego, pero yo soy el príncipe. Y al príncipe no se le dice lo que debería o no debería hacer. Solo el rey, la reina y mi hermana pueden permitirse este tipo de comportamiento. Sin prestarle mayor atención, sigo tocando.


  —Soy su guardaespaldas, no su niñera.


  Me detengo sorprendido.


  —Pues yo no he tenido esa sensación. Un guardaespaldas espera a que se le autorice a hablar. Si no, se calla.


  Continúo tocando e ignorando la presencia de Nine, a mis espaldas, así como su mirada, que noto clavada en la nuca. No puedo ver su reacción, pero supongo que no le gusta el tono que estoy empleando. Me da igual. Se permite hacerme comentarios que nadie debería atreverse a hacerme. No sé cómo nos comportábamos entre nosotros durante estos dos últimos años, pero no me gusta esa confianza. Soy su príncipe, no su igual.


  —Estoy aquí para protegerlo, lo quiera o no.


  —Entonces, protéjame en silencio.


  —Si eso implica impedirle que estimule demasiado el cerebro, tomaré la palabra en cuanto sea necesario, Su Alteza.


  Irritado, coloco las manos sobre las rodillas y me giro para encararme a él. Con la mandíbula tensa y el ceño fruncido, hay una gran severidad en su expresión mientras me estudia. El rayo de sol que se filtra por los dos ventanales cae directamente sobre él. Los rasgos de su rostro son armoniosos y muy agradables. No es difícil fijarse en su belleza. Creo que es el tipo de hombre que llama la atención, que gusta y que debe tener a sus pies a más de una mujer. Pero en ese traje negro y con ese aire arrogante, intimida. No me sorprende que lo hayan contratado en el servicio de seguridad. No te apetece acercarte a él para nada. Aunque el agente 009 está lejos de conseguir que baje la mirada. Sobre todo, lo que me gustaría es que no me pareciera tan atractivo, porque es más complicado luchar en todos los frentes.


  —¿Qué va a hacer si no quiero? ¿Atarme?


  Me río por dentro. Él permanece en silencio con los ojos fijos en los míos. Una luz extraña le atraviesa las pupilas, pero desaparece tan rápido como aparece. Rara vez me permito este tipo de comentario y no sé qué me ha pasado para decir algo parecido, encima en voz alta.


  —Esto me relaja —confieso al final—. En cuanto he empezado a tocar, me ha desaparecido el dolor de cabeza.


  Los labios de Nine se abren, pero luego se cierran.


  —Y me hace sentir bien, lo de ser… normal. —Echo un fugaz vistazo al instrumento musical.


  —Estaré en el pasillo si me necesita.


  Inclina la cabeza y se aleja a regañadientes, no sin antes lanzarme una última y extraña mirada. Me acomodo en el taburete por fin y miro las teclas mientras escucho los pasos del guardaespaldas al alejarse y el ruido de las puertas de la biblioteca al deslizarse.


  No tengo más ganas de tocar.


  Y un peso indescriptible me comprime el pecho cuando vuelvo a estar solo.


  Capítulo 3


  Nine


  



  Un poco antes el mismo día


  



  «Amnesia retrógrada».


  Corro hacia el patio, donde el viento frío de octubre me queme el rostro. Saco un cigarro del paquete que he escondido con cuidado dentro del la chaqueta del traje y lo hago rodar entre los dedos.


  Dos años. Borrados.


  Mis pasos me llevan al único sitio donde sé que estaré solo. Intento reprimir las lágrimas, la rabia y el montón de emociones que me inundan mientras las palabras del rey Filip siguen resonándome en la cabeza. Vuelvo a recordarlo presidiendo la inmensa mesa dedicada a las asambleas y a las reuniones extraordinarias y rodeado de su mujer, la reina Helga, y de su joven hija, la princesa Pia. Estaba sentado con orgullo en medio de sus súbditos, que se distribuían adecuadamente según el rango que ocupaban dentro de la monarquía: su escolta personal, los servicios de seguridad del príncipe Léonard —de los que formo parte—, el mayordomo y la institutriz y sus respectivos equipos, así como la institutriz y los responsables de cada servicio. Una increíble y pequeña tropa pendiente de todas y cada una de sus palabras.


  «El príncipe no se acuerda de nada de sus últimos veinticuatro meses».


  Retuerzo el cigarro aún sin encender. La garganta me quema, tengo ganas de gritar, de hacer que todo explote, de encontrar al cerdo que acaba de quitarme dos años de vida.


  Mi amor.


  Sus recuerdos.


  Yo.


  En el hospital no sabían cómo iba a estar el príncipe al despertar, pero hoy está claro. Después de haber pasado días esperando la noticia, ha caído la bomba. Y duele mucho. Llego a la zona de detrás de la conserjería a paso lento. Se trata de un gran edificio reservado para la Guardia Real, que integran unos tipos lo bastante chiflados, como yo mismo, para querer dar su vida en aras de proteger a la familia real de todos los detractores que la rodean.


  No cambiaría mi puesto por nada del mundo.


  Inspiro con fuerza mientras rodeo el edificio de paredes de piedra blanca. No tengo ni idea de por qué todos lo llamamos la conserjería, pues no hay nadie dentro que recoja el correo, que te dé la lata porque escuchas la música demasiado fuerte o que sepa todos los cotilleos del edificio. No; solo tipos con cuerpos de gorilas que viven, comen, mean y duermen en unas habitaciones individuales tan lúgubres como los dormitorios de un asilo del siglo xviii. Un sitio que te da ganas de suicidarte en el momento en el que lo pisas, pero que tampoco quieres abandonar nunca. El curro es, la mitad de las veces, aburridísimo, pero en cuanto sientes el primer chute de adrenalina, el día en que haces una persecución en coche por las calles de la capital de Saryha, sabes que este trabajo es felicidad en estado puro y con un sueldo que quitaría el hipo incluso a los más reacios. Inspecciono rápidamente a mi alrededor y, luego, me dirijo al rincón más a resguardo de las miradas. Al que iba siempre para fumar, relajarme o, sencillamente, pasar tiempo con él.


  «Quizá sientan que les reconoce, pero no se hagan ilusiones. Su traumatismo es profundo. Probablemente no volverá a recordar nunca. Tenemos que aprender a vivir con ello, a ayudarlo y a construir nuevos recuerdos».


  Me paro en seco y casi se me cae el alma a los pies, porque hay alguien ahí sentado y apoyado contra la inmensa pared. Aunque esconde la cara entre las manos, sé perfectamente quién es. El cabello con reflejos dorados habla por sí solo.


  El que tanto solía acariciar.


  Sus ojos se cruzan con los míos un instante y todo el dolor que leo en ellos me desgarra el corazón. Tengo la sensación de que duda, de que me reconoce… y luego frunce el ceño. Se ha roto el encanto y siento como si un cuchillo se me hundiera todavía más en una herida profunda. Pone mala cara, se muerde el labio inferior y se levanta precipitadamente, lo que le hace trastabillar.


  —¿Todo bien? —pregunto con voz ronca.


  «También tiene dificultades tanto para registrar alguna información como para concentrarse más allá de un cierto rato. Padece importantes migrañas y algunos mareos».


  Me doy cuenta de mi gesto demasiado tarde. Lo ayudo a estabilizarse poniéndole el brazo en el bíceps antes de separarme de él por completo.


  No sabe quién soy.


  —Su Alteza.


  Me inclino con el pecho oprimido. Él se me come con los ojos, examinándome de la cabeza a los pies un buen rato antes de rodearme e irse. Me quedo como un imbécil delante de la pared con el cigarro sin encender entre la punta de los dedos. Incapaz de moverme. Incapaz de entender lo que acaba de pasar.


  Dos años.


  Borrados.


  Y la única orden del rey me da vueltas en la cabeza.


  «Nine, vigílelo. Permanentemente».


  Mi infancia. Los hogares. Las familias de acogida. Los padres alcohólicos. Abusadores. La miseria. El sufrimiento. Mis misiones en las Fuerzas Especiales de Saryha. Sin duda he pasado por momentos difíciles. Pero ¿esta sensación de que se me rompe el corazón en mil pedazos? Esto es algo tan inesperado que yo también pierdo el equilibrio. Apoyo la mano en el muro, echo la cabeza hacia delante y saco todo el aire que tengo en los pulmones.


  Dos… putos… años… que he de olvidar. Porque mis recuerdos no se han ido. Y nunca lo harán.


  



  * * *


  



  —¿Puedo hablar con usted, Su Majestad?


  Me inclino delante del rey con los brazos pegados al cuerpo, la espalda recta y el cuello moviéndose hacia el suelo. Permanezco así hasta que la voz grave y ronca de Su Majestad me invita a erguirme.


  —¿Algún problema con el príncipe?


  La mandíbula me tiembla un microsegundo, pero mantengo una máscara de impasibilidad. La misma que llevo pegada a la piel desde hace años y que ha estado a punto de romperse en más de una ocasión durante estos últimos seis meses. Yo era una roca. Dura. Fría. Insensible. Entrenada para luchar en las peores situaciones, sobrevivir y proteger. Hasta que mi vida voló por los aires el día en que me crucé con sus dos iris azul celeste. Esos mismos putos ojos que me han mirado con tanto desdén hace apenas treinta minutos, aquí mismo, cuando su padre acababa de anunciarle que ya no estaba bajo la protección de Mads, sino bajo la mía. Y de la de Fox y Rock. Al cruzarse nuestras miradas, he creído por un segundo que había recuperado sus recuerdos. Pero se le ha iluminado antes de apagarse por completo. La ilusión se ha desvanecido y mi herida invisible sigue sangrando. Ha vuelto a ser el que conocí cuando nos vimos por primera vez.


  Acababa de ocupar mis funciones y estaba sustituyendo a la persona con la que había crecido. A la persona que siempre había estado ahí, a la que lo cuidaba. Enseguida llegué a la conclusión de que aquel muchacho de veinte años estaba demasiado mimado y que iba a ser igual de insoportable que la imagen que me había hecho de un tipo al que se le reserva el futuro más brillante.


  Pero estaba muy equivocado.


  Me explotó en la cara después.


  Una ola de buen humor me estalló en el pecho en un torrente de sensaciones inesperadas. Cosas que siguen retumbando en mis entrañas, que intento borrar al aclararme la garganta.


  «Amnesia retrógrada».


  Ahora mismo, a mí también me gustaría sufrirla.


  —Ninguno, Su Majestad. Solo me gustaría hacerle un comentario sobre él. Temo que Su Alteza se muestre un poco reticente ante la idea de estar vigilado día y noche.


  El rey se echa hacia atrás en la silla y me observa en silencio antes de esbozar un ligero movimiento de barbilla para invitarme a continuar. Permanezco recto con los brazos en la espalda. Me rodeo la muñeca con una mano y mantengo las piernas firmes. La postura típica de un soldado en reposo.


  —Solicito su indulgencia. Quizá sería más acertado que el príncipe tenga cierta libertad en sus aposentos.


  —¿Lo ha dejado solo?


  Me contengo de fruncir el ceño contrayendo más la mandíbula para evitar que cualquier reacción se me refleje en el rostro.


  Mientras yo viva, Léonard nunca estará solo.


  —Está durmiendo, Su Majestad. Rock y Fox están vigilándolo.


  Desde esta mañana, es la segunda vez que se ha encerrado en sus aposentos. La primera vez lo he dejado allí yo mismo después de que Pia me llamara con urgencia. Acababa de desmayarse al intentar salir de la habitación de su hermana. Lo cargué unos metros para tumbarlo en su propia cama, que solamente abandonó a primera hora de la tarde para escuchar las noticias de su padre. Y verlo tan débil me destroza por dentro un poco más a cada segundo. Me siento impotente.


  —¿Cuál es su petición, Nine? Me temo que no le sigo.


  —Creo que el príncipe necesita espacio. Al menos mientras esté en su ala del reino, yo debería ser más… discreto.


  —¿Duda de su capacidad para soportar su presencia?


  Asiento.


  Dudar no es la palabra. Sé que no soportará saber que lo sigo como una sombra. Siempre ha odiado eso. Su amnesia no cambiará esa faceta de su personalidad.


  —Entonces, ¿está sugiriendo dejarlo sin protección?


  Se cruza de brazos y dejo que un suspiro se me ahogue en la garganta.


  Impasible.


  Una roca.


  —Estoy sugiriendo no forzarlo más de lo que ya está.


  —¿Tiene usted miedo de mi hijo, capitán Galbero?


  —No tengo miedo de nada, Su Majestad.


  Es mentira.


  Tengo miedo de una cosa.


  De una sola.


  De que aquel día pueda volver a producirse y de que esta vez lo haga desaparecer de mi vida para siempre.


  Me aprieto la muñeca con fuerza, hasta el extremo de clavarme las uñas en la piel desnuda para intentar calmar los irregulares latidos que me martillean en el pecho. El pánico me obstruye la garganta y trato de disipar las imágenes que se me agolpan en la cabeza con un puñetazo mental.


  Su coche desarticulado.


  Su cuerpo lívido.


  Inerte.


  —Tiene carta blanca, Nine. Al fin y el cabo, usted es el especialista.


  —Su Majestad.


  —Actúe por el interés del príncipe. Si estima que su presencia es a veces improductiva, confío en usted para proceder en consecuencia. Sin embargo, sea reacio o no a su compañía, si el príncipe Léonard se rebela, le doy la orden de ponerlo en su lugar. No quiero que esto se produzca de nuevo.


  Me inclino, consciente de lo que implican sus palabras. Respondo a las órdenes del rey. Lo quiera o no el príncipe, estaré con él «permanentemente». A menos que juzgue que mi presencia resulta demasiado visible.


  Como cuando me he plantado delante de su habitación.


  Hace apenas unos meses hubiera estado dentro.


  Se me escapa un suspiro y el rey entorna los párpados. Doy un paso hacia atrás con la cabeza gacha otra vez para iniciar mi salida, pero, al llegar delante de la puerta, me paro un segundo y añado:


  —Me gustaría disculparme, Su Majestad.


  Me vuelvo hacia el rey, cuyos gestos se han detenido en seco.


  —Por no haber estado presente aquella noche.


  —No estaba de servicio, capitán Galbero. No se culpe de ello.


  —Si lo hubiera estado, nada de esto habría ocurrido.


  El rey se pellizca el puente de la nariz, gira la cabeza hacia un lado para mirar fijamente un cuadro enorme que pende de la pared y que representa su retrato oficial, y declara con voz tranquila:


  —Por eso está hoy aquí. Para que eso no vuelva a suceder.


  Salgo de la habitación haciendo una reverencia rápida y me dirijo rápido a los aposentos de Léonard. Ignoro las miradas a mi paso y me detengo cuando una melodía me llega a los oídos. Se me encoge el corazón mientras cruzo miradas con mis compañeros. De pie, al otro extremo del pasillo, asienten al verme y luego desaparecen. Voy corriendo a la biblioteca, consciente del sitio en el que él se encuentra, y entro lo más discretamente posible sin avisar.


  Sentado detrás de un enorme piano, ni me oye ni me ve llegar, está concentrado en los movimientos de sus dedos, que tocan con delicadeza las teclas. Con la nuca descubierta, los hombros rectos y el porte imponente, su cuerpo se balancea de atrás hacia delante, acompañando las notas de música que produce. Yo permanezco detrás, contemplándole la espalda y los brazos embutidos en un jersey bajo el cual se esconde una camisa. Le observo el pelo revuelto y me muerdo el labio inferior para retener el arrebato de deseo que me invade.


  Luego la razón se impone. No debería tocar. No en su estado. No cuando su cabeza necesita descansar. Esa concentración, esa actividad forzada no es recomendable. Debe evitarse. Avanzo por la habitación sin hacer ningún ruido. Un zorro tendría más posibilidades de que lo atrapen que yo. He nacido para la discreción. Soy un espejismo. Un fantasma. Su sombra.


  —Dudo que esto sea muy recomendable en su estado, príncipe Léonard.


  Se tensa al escuchar mi voz grave detrás de él antes de girarse con una lentitud insoportable. Cuando sus ojos se encuentran con los míos, deseo echarme a sus pies y disculparme. Disculparme por no haber estado allí aquella noche, disculparme por lo que ha sufrido, por su dolor, por sus recuerdos perdidos, por todo lo que ha tenido que aguantar solo. Quiero decirle lo culpable que me siento por todo. Pero me contengo y me limito a mantener una fingida y tensa suficiencia en el rostro.


  —¿Agente…?


  —Nine.


  Hace una pausa.


  —¿Es médico además de niñera?


  No puedo evitar hacer una mueca por el puñetazo que siento en el estómago. Se gira para esconder una sonrisa de orgullo que se le ha pintado en la juvenil cara. Vuelve a tocar el piano para hacerme patente su indiferencia. Ojalá tuviera la amabilidad de perdonar mi ego, o al menos de no pisotearme el corazón. Pero no hace nada y, rápidamente, mi rencor reemplaza mi pena. ¿De verdad quiere seguir con ese juego? Se le olvida que llevo dos años activo. Dos años en los que he aprendido que su sarcasmo esconde en realidad una gran tara: la de un príncipe que no ha escogido su lugar. Por más despectivamente que se comporte, ya conseguí hacerle bajar la guardia una vez. Nunca renuncio a misiones difíciles, imposibles. Me gustan los desafíos. Saco pecho con arrogancia.


  «Que así sea, Léo».


  —Soy su guardaespaldas. No su niñera.


  Se detiene al escuchar las mismas palabras que él ha empleado en el despacho de su padre.


  Tengo carta blanca.


  —Pues yo no he tenido esa sensación. Un guardaespaldas espera a que se le autorice a hablar. Si no, se calla.


  Frunzo el ceño y me contengo de sacarlo a la fuerza de la habitación. Está interpretando el niño malcriado, una faceta suya que odio. Quiere sacarme de mis casillas, pero entrar en su juego sería dar la razón a sus actos. No soy su perrito faldero.


  —Estoy aquí para protegerlo, lo quiera o no.


  —Entonces, protéjame en silencio.


  —Si eso implica impedirle estimularle demasiado el cerebro, tomaré la palabra en cuanto sea necesario, Su Alteza.


  Me mira de nuevo y me escruta con irritación. Intento seguir siendo de piedra, pero me bulle la rabia por las venas.


  Puta amnesia de mierda.


  —¿Qué va a hacer si no quiero? ¿Atarme?


  Me estremezco sin poder evitar que mi mente se concentre durante demasiado rato en esta posibilidad que ya hemos vivido. Noto cómo un calor me sube por el vientre y ahuyento ese recuerdo lo más lejos posible.


  —Esto me relaja —confiesa al fin—. Me ha desaparecido el dolor de cabeza en cuanto he empezado a tocar.


  Se me llena el pecho de remordimientos. Abro los labios, pero no sale ningún sonido de ellos.


  —Y me hace sentir bien, lo de ser… normal.


  Me rindo con el corazón encogido.


  —Estaré en el pasillo si me necesita.


  No sé si nota el tono ronco que ha adquirido mi voz, pero me inclino rápidamente y me alejo deprisa, fuera de su vista. Cierro las puertas correderas con las manos agarradas a las manillas y la respiración entrecortada. Coloco la cabeza contra la madera y suelto todo el aire que los pulmones parecían estar conteniendo. Ningún ruido sale de la biblioteca, por lo que solo puedo oír los latidos frenéticos de mi pecho, que me retumban en los oídos.


  Echo de menos a Léo.


  Capítulo 4


  Nine


  



  Estoy al otro lado del pasillo cuando me doy cuenta de que se abre la puerta de su habitación. Me levanto, todos los sentidos en alerta, y escruto su silueta mientras sale. Está despeinado, lleva un sencillo jersey de lana blanco roto y unos chinos gris claro, pero es suficiente para que el corazón me dé un vuelco y se me encoja el estómago. Respiro hondo para hacer acopio de ánimo y doy algunos pasos hacia él. Cuando me ve, advierto que se pone tenso. Entonces se para en seco y me mira con desdén.


  Vuelvo a la época en la que no soportaba mi presencia, en la que yo le recordaba constantemente que Mads se había ido a servir a su padre. Nuestros inicios fueron bastante caóticos. Se pasaba el día intentando ponerme a prueba. Se escapó más de una vez para salir con sus amigos de discotecas, normalmente a la Element, su punto de encuentro. Allí quedaba con Ulrik, su mejor amigo, y toda la pandilla. Las hermanas Hagen, el hijo del diplomático español y Tobias. Niños podridos de dinero que me ponían de los nervios la mayoría de las veces porque les gustaba ver cómo Léonard intentaba escapar de mi vigilancia. Les parecía muy gracioso. En cambio, a mí solo me servía para aumentar la sensación de que estaba en un sitio donde la gente se burlaba de sus trabajadores. De quienes se partían el lomo por su seguridad, por protegerlos, por asegurarse de que puedan vivir la vida que siempre han querido. Más tarde aprendí a estar con ellos como guardaespaldas, a entender lo que se esconde detrás de todos esos paripés, impuestos por el título y el lugar que ocupaban en la sociedad. Me llevó más tiempo con Léo, pero acabé por entender que el peso de su estatus, aunque él nunca se lo cuestionaba, era una carga difícil de soportar. Y cuando lo veo tan frágil en este pasillo, solo quiero abrazarlo para tranquilizarlo.


  Para prometerle que no le pasará nada más y que siempre estaré ahí para él.


  Pero no puedo hacer nada, solo mostrarle que puede confiar en mí. ¿Y lo demás? No lo sabrá nunca. No puede saberlo. Lo destruiría demasiado, le haría tomar otra vez un camino que ya le costó mucho aceptar: el de quererme a mí a costa de su rango. Y sufrió demasiado por eso como para que me entrometa de nuevo en su vida. Ha sido educado para tomar el relevo de su padre. Para dirigir Saryha. Ha crecido sabiendo cuál era su lugar en el mundo. Cuando llegué a su vida, las cosas cambiaron. Pero eso no debe volver a pasar. Por su bien y por el de su familia.


  Y, sinceramente, ¿de qué sirve soltarle que hemos estado saliendo juntos durante casi un año? Hay un cincuenta por ciento de probabilidades de que no me crea, o peor aún, de que me destituya de mis funciones. No me voy a arriesgar.


  Aunque duela, aunque tenga la sensación de estar muriéndome, de estar a su lado sin poder tocarlo, no tengo otra opción. Lo más importante es su salud, su bienestar.


  Seremos Léonard, el príncipe heredero, y Bailey Galbero, el jefe de seguridad.


  Léo y Bailey solo existen en mi cabeza.


  —¿Necesita algo, Su Alteza?


  —Nine —dice con frialdad—. Aquí está.


  Me mira contrariado. No digo nada y mantengo un continente impertérrito hasta que se decide a añadir:


  —Me gustaría dar una vuelta por el jardín. ¿Me está permitido o tampoco puedo hacerlo?


  No reacciono ante su comentario acerbo y me limito a apartarme con el fin de dejarle espacio para que pase delante de mí.


  —Tomar el aire le vendrá muy bien —confirmo.


  Él masculla algo y me adelanta. Camina lentamente por el ala y saluda con respeto a toda persona con la que se cruza. Sospecho que está haciendo ver como si lo tuviera controlado, como si todo fuera normal, como si no hubiera olvidado nada, a pesar de que la mitad del personal que nos encontramos no lleva más de un año aquí. En pocas palabras, no puede acordarse de ninguno de ellos, lo que me provoca una punzada en el pecho.


  Cuando llegamos al gran salón, Lars, el mayordomo, ya tiene un abrigo en las manos y se acerca corriendo al príncipe para ayudarlo a ponérselo. Antes incluso de pasar por la puerta de entrada, Léonard se detiene para decirme en un tono neutro:


  —No necesita seguirme por los jardines. Paseaba por ellos mucho antes de que usted llegara aquí. Esta es mi casa. No voy a perderme.


  Tengo que esforzarme en no esbozar una sonrisa. ¡Ese carácter de mierda suyo sí que no lo he echado de menos!


  —Le sigo, Su Alteza.


  —Claro —gruñe entre dientes.


  Respira hondo y se precipita al patio central. Lo cruza a paso rápido, seguramente con la esperanza de haberme dejado atrás antes de llegar delante de la fuente del jardín del este. Por desgracia, he entrenado lo bastante para aguantar en todas las circunstancias. Incluso si estuviera cincuenta kilómetros corriendo, no me apartaría de él. Pero eso Léo lo ha olvidado. Rodea un bosquecillo y entra en un sendero flanqueado por árboles. El sol se esconde detrás de las hojas grandes y andamos en silencio. Delante de mí, avanza como si realmente tuviera un palo en el culo. Parece que mi presencia lo molesta de verdad. Luego, al tomar una curva, tropieza con una raíz y lo agarro antes de que caiga al suelo.


  —¿Está bien? —le pregunto con las manos puestas sobre sus hombros.


  Clava sus ojos en los míos y, durante una fracción de segundo, siento que me mira por primera vez. Es como si estuviera tratando de sondearme, y un brusco deseo de apretar mi boca contra la suya me quema las entrañas. Lo enderezo y, seguidamente, retrocedo con un par de amplias zancadas.


  No tengo derecho de hacer algo así.


  —Debe tener cuidado de dónde pone los pies.


  Él se quita el polvo del abrigo aunque no haya tocado el suelo y mira a todos lados, salvo a mí.


  —Quiero volver, este paseo no tiene gracia con usted.


  Acuso el golpe y doy dos pasos hacia atrás para dejarlo tomar el camino de vuelta. En cuanto llegamos al palacio, se deshace del abrigo bajo la mirada sorprendida de Lars, que nos ve volver al cabo de unos pocos minutos. Enarca una ceja cuando paso delante de él y pongo cara contrariada.


  —Sé volver a mis aposentos, capitán Galbero —espeta el príncipe en el primer peldaño de las escaleras—. Puede retirarse.


  —Su Alteza.


  —Retírese —ordena fulminándome con la mirada.


  Me tenso por completo ante la frialdad con la que me observa y retrocedo para dejarlo subir hasta su ala. Permanezco varios segundos allí, mirando el sitio del que acaba de desaparecer antes de irme del salón para dirigirme a la conserjería.


  ¡Dios mío, va a ser un calvario!


  



  * * *


  



  Apoyado en la puerta de la biblioteca, tengo la mirada clavada en un punto invisible delante de mí. Lanzo un suspiro. Estoy aburrido y empiezo a sospechar que Léonard está tratando de hacerme enojar. Aunque haya olvidado gran parte de su vida, hay cosas que no han cambiado: ¡siempre le ha gustado joderme! Con cansancio, me paso una mano por la cara, rezando para que me den la orden de ir a la conserjería. Cualquier cosa, incluso una reunión aburridísima de las que da Mads me iría bien. Lo que sea para dejar de hervir de impaciencia, fijo como una estatua de cera que está esperando a que el señor salga de ahí.


  Suena un golpe desde la habitación seguido de una voz que murmura palabras incomprensibles y entro precipitadamente a la biblioteca.


  —¿Va todo bien, Su Alteza? —pregunto antes incluso de encontrarlo.


  De pie sobre una vieja escalerilla de madera, levanta los brazos hacia una hilera de libros de la que ha tirado varios ejemplares al suelo. Arqueo una ceja y se crispa al verme.


  —Todo va bien, capitán, simplemente se me han escapado de las manos. ¡No me he muerto!


  —¿Necesita ayuda?


  —¡No! —exclama en tono cortante.


  Lo examino sin decir nada con los brazos enlazados a la espalda. Él resopla y se muerde el labio inferior antes de bajar de la pequeña escalera.


  —Disculpe —dice—. No quería gritarle.


  El corazón se me hincha de pena. Parece triste, y no poder hacer nada por ayudarlo a superar todo esto mete un poco más el dedo en la llaga. Podría dar un paso hacia él para reconfortarlo. Uno solo, únicamente para tocarlo, para decirle que todo irá bien, que debe ir a su ritmo, que no se fuerce mucho, que descanse… Pero me mantengo firme con los hombros rectos y el cuerpo rígido.


  No puedo hacer eso. No tengo derecho.


  Su salud. Su estatus. Su bienestar.


  ¡Este debería ser mi nuevo mantra!


  —No hace falta que se disculpe, Su Alteza. Voy a dejarle.


  Hago una reverencia y me alejo hacia la puerta, pero su voz me detiene en seco.


  —¿Usted lee, capitán?


  Me vuelvo para mirarlo. No se ha movido, tiene un libro entre las manos y lo examina con atención.


  —Suelo hacerlo.


  Levanta los ojos hacia mí, confundido.


  —Parece sorprendido.


  —Para serle sincero, sí. No pensaba que ese fuera su… estilo.


  —¿Mi estilo? —repito—. No pensaba tener un estilo.


  Deja el libro sobre la mesa, con lo que me da la espalda, pero puedo notar cómo una sonrisa le dobla los labios.


  —Parece más bien un hombre que se pasa el tiempo libre entrenando, jugando con armas y haciendo deporte.


  —Nada intelectual, entonces —respondo.


  Gira la cabeza para mirarme.


  —No es lo que estaba insinuando. Me hace decir cosas que no he dicho.


  —¿Cuáles? —le pincho—. ¿Que no tengo nada en la cabeza y todo en los brazos?


  Echa un rápido vistazo a mis bíceps, escondidos bajo la tela de la chaqueta.


  —Vale, ¡quizá lo he insinuado!


  Esta vez sonríe de verdad, sin esconderse. Desde que ha vuelto del hospital, es la primera vez que lo veo hacerlo. ¡Esa sonrisa! No pensaba volver a verla, remueve tantas cosas dentro de mí… Me encanta y se la devuelvo. Es un momento atemporal y noto que me lleno de felicidad. Tengo la sensación fugaz de encontrar al Léo del que me enamoré. Travieso, juguetón, bromista. Al que le daba igual hablar con un guardaespaldas, pedirle su opinión e incluirlo en una conversación. Al que le gustaba hacer bromas y olvidar durante un momento que no debía hablar de una forma tan familiar con nadie que no fuese de su rango. Luego la realidad me golpea de nuevo, esa que me impide hacer este tipo de cosas. La que me grita que Léonard es mi príncipe, no mi amigo ni mucho menos mi pareja, sino el heredero al que debo tratar como tal.


  —Voy a dejarle, Su Alteza —continúo con cierta brusquedad—. Si me necesita, estoy en el pasillo.


  Hago una reverencia rápida y salgo de la biblioteca. Cuando cierro la puerta detrás de mí, me siento vacío y resignado.


  Estoy aquí para protegerlo, no para recuperarlo…


  Capítulo 5


  Léonard


  



  Ha pasado una hora desde que he fingido un deseo repentino de ponerme al día con los asuntos del reino. Aunque al principio mi padre se mostró escéptico debido a mi inestabilidad y a mis continuas migrañas, ha acabado por compartir conmigo lo que ha considerado necesario, mediante informes que recogen las decisiones más importantes que se han tomado estos últimos meses. Sin embargo, mi objetivo no ha sido sumirme en ese trabajo tedioso de lectura y aprendizaje, sino esperar el momento adecuado para estar solo en su despacho.


  Respiro aliviado cuando sale de la habitación para ir a una reunión y me desperezo. Por fin tengo vía libre y pretendo aprovecharla. Si hay un sitio en el que puedo encontrar información interesante o alguna pista sobre mi vida anterior, es aquí, entre los documentos del rey.


  Un artículo, una foto, una carta, cualquier cosa siempre y cuando pueda hacerme recordar.


  Me levanto con cuidado para no marearme y me froto las sienes doloridas. Lo que mi padre temía ha ocurrido: me duele la cabeza por haberme concentrado en ese montón de papeles. Echo un vistazo a la sala contigua para comprobar que sigo solo, y entonces me acerco a los primeros cajones. Todo está guardado por lugar y sector, y tardo mucho en encontrar un informe relevante. Lo abro, lo hojeo y lo dejo, nervioso por leer otro. Cuando me doy cuenta de que no sacaré nada en claro de ese cajón, empiezo a inspeccionar otro. En cuanto me he puesto de cuclillas, me he levantado de golpe, con una mano en el pecho y otra en el mueble para estabilizarme, porque acaba de aparecer una sombra en mi campo de visión.


  He tenido la reacción más sospechosa que existe, y me maldigo en silencio.


  Dos pupilas negras me miran fijamente desde el otro extremo de la habitación.


  —Parece sorprendido, Su Alteza.


  Ignoro el comentario de Nine, al igual que el calor que su voz grave me provoca en el estómago. Deduzco por su presencia que acaba de sustituir a Rock y que está comprobando que no me haya escapado de la escolta de su compañero. ¡Justo el momento en el que quería fisgonear por aquí coincide con su turno de guardia! Le dirijo una mirada severa y abro las puertas de un armario a mi altura. Al fin y al cabo, estoy en el despacho de mi padre, no tendría por qué saber que estoy husmeando sin permiso.


  —Nadie le ha autorizado a entrar —declaro con irritación.


  La cabeza me da vueltas y me cuesta mantenerme sereno. Su presencia sobrecarga el aire.


  —Algo me dice que su investigación tampoco está autorizada.


  Con un altivo movimiento de barbilla, inspecciono las carpetas que tengo delante de mí y desprecio abiertamente —pero sin ningún éxito, debo confesarlo— su comentario. Distingo por el rabillo del ojo su figura, muy tiesa en la esquina de la habitación, y siento su mirada clavada en la nuca. No sé si es porque sé que está detrás de mí o sencillamente porque ya no estoy solo, pero ya no consigo concentrarme en la búsqueda.


  Molesto, cierro la puerta de madera del mueble y me pongo frente al agente. ¡Tiene que irse!


  —¿Qué hace aquí?


  Enlaza los brazos a su espalda, lo que atrae mi mirada hacia sus hombros, que se ensanchan por el gesto.


  —He venido a ver si me necesitaba.


  Trago saliva y lo miro a los ojos. Un brillo risueño los ilumina brevemente. Aprieto los dientes, exasperado por el estremecimiento que ello me produce.


  —No. No me es de ninguna utilidad, agente Galbero. Salga ahora, por favor.


  Se le oscurece el rostro, pero no se mueve. Yo arqueo una ceja impaciente y él se pone tenso.


  —Su Alteza —dice con una reverencia.


  Da un paso hacia atrás, se gira y se dirige la puerta. Al verlo de espaldas, me sorprende un sentimiento de déjà vu. Me muero de ganas de retenerlo para preguntarle qué ha pasado durante los dos últimos años. Se encargaba de vigilarme, seguro que tiene información que podría serme valiosa. Sin embargo, me contengo. No hay nada más humillante que mendigar a un empleado. Sería declarar abiertamente un problema de comunicación por parte de la Corona y no me permitiría mostrar tal debilidad. Estoy seguro de que sabe cosas, pero prefiero arreglármelas solo antes que implorarle a este hombre que ponga fin a mis preguntas.
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